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Obras de J. J. Falcón Sanabria. Int.: solistas de la Orq. de la Comunidad de Madrid. Coro de la Comunidad de Madrid. Dir. musical: J.Casas. Auditorio 400, Museo Reina Sofía. Madrid
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Estrellas radiantes

ANDRÉS IBÁÑEZ

Noche de homenaje a la música de Juan José Falcón (Las Palmas, 1936). El coro de la Comunidad se dispone sobre unos toscos tablados que desmerecen la elegancia nouvelliana, color amapola por fuera, color hígado por dentro, del gran escenario de la música contemporánea madrileña. Claro que cuando empiezan a cantar, uno se olvida de esos detalles. ¡Qué belleza, qué precisión sabe extraer Jordi Casas de su conjunto! «Entre luz y tinieblas» nos introduce ya de lleno en el lenguaje de Falcón, que, a pesar de sus indudables vínculos con las diversas escuelas del pasado (la de Viena-Darmstadt o, en el otro extremo de la música, la del Ars Nova, si acudimos a un cierto pasaje de «Cum palmis et ramis»), manifiesta en seguida una individualidad claramente reconocible. Aquí y allá vemos a distintos miembros del coro llevarse un diapasón al oído para lograr afinar perfectamente esta música difícil aunque cristalina, exigente pero en absoluto hermética.

Patterns rítmicos enfrentados simultaneamente, ostinatos en los que «piezas» o «motivos» se superponen obsesivamente en construcciones de gran aliento dentro de un uso muy personal del dodecafonismo, una escritura que tiende a fundir las voces, ya sean humanas o instrumentales, en clusters de los que surgen revelaciones casi místicas de la armonía.

«Cum palmis et ramis» y «Psalmus laudis», obras para coro a capella o, en el segundo caso, acompañado de timbales y cuatro trompas, son muestras supremas de la magistral escritura coral de Falcón, con un uso siempre expresivo y jamás exhibicionista del parlato y el sprechgesäng, e intrincadas construcciones rítmicas que parecen proponer tiempos que suceden simultáneamente a distintas velocidades. De las otras piezas, destaca «Estrellas radiantes», en la que una radiante Carmen Gurriarán canta con una belleza de tono, una claridad de dicción y una exactitud de afinación que quitan el aliento, en medio de los trinos y las exóticas escalas ascendentes y descendentes de flauta, clarinete en si bemol, clarinete en la y fagot.

